
Periferias  industriales  de
Guillermo Caval
Guillermo Cabal Jover es una caja de sorpresas. Siempre le han
atraído  los  barrios  periféricos  de  Zaragoza,  de  cuyo
crecimiento  ha  dado  testimonio  en  memorables  pinturas
(hiper)realistas, como las que hace años dedicó al ACTUR,
incluyendo  algunas  de  mis  favoritas,  sobre  los  centros
comerciales de Gran Casa y el vecino Carrefour. Yo esperaba
encontrar  más  cuadros  así  en  su  exposición  retrospectiva
titulada  “Periferias  Industriales  de  la  Ciudad”,  que  sin
embargo me ha deparado una panorámica inesperada tanto de su
propia trayectoria artística como de su recurrente interés a
lo largo del tiempo por encontrar en la arqueología industrial
zaragozana  uno  de  sus  temas  favoritos  de  inspiración.  Yo
estaba muy familiarizado con sus obras de pequeño tamaño y
toque minucioso, quizá más fáciles de vender, pero aquí nada
más entrar me ha admirado la gran dimensión de tantos de estos
paisajes urbanos, en los que la mano del artista se ha soltado
poéticamente para conmovernos con algunos efectos de cielos y
nubes. La otra novedad para mí han sido sus abundantes golpes
de humor, pues en esta exposición ha vencido su timidez (que
sigue siendo parte de su encanto personal, basta verle hablar
a la cámara en el breve vídeo proyectado en la sala final)
para combinar a menudo el registro poético de sus visiones con
guiños irónicos, como los divertidos carteles indicadores que
ha pintado en sus vistas del puente de Santa Isabel o, sobre
todo,  las  construcciones  conceptuales  a  partir  de  piezas
industriales halladas en la Maquinista, Fundiciones del Ebro u
otras fábricas de antaño. Con esos objets trouvés  de vivos
colores  él  ha  montado  surrealistas  robots,  teléfonos  y
esculturas  colgantes  que  adornan  las  salas  del  Centro  de
Historias e incluso aparecen representados en algunos cuadros:
son fantasmales presencias pintadas al margen de cada escena
realista  como  humorísticas  glosas  cromáticas  con  las  que

https://aacadigital.com/articulos/periferias-industriales-de-guillermo-caval/
https://aacadigital.com/articulos/periferias-industriales-de-guillermo-caval/


contrapesar tanta carga gris de nostálgicos sentimentalismos. 
Más aún, el propio Guillermo ha escrito comentarios jocosos
para los paneles de sala, en los que se refiere a tal o cual
robot como su “novia” o habla con desparpajo de la señora que
le franqueó la entrada en Fundiciones Averly. Evidentemente,
esta gran exposición ha constitutido un reto vital para él, no
sólo como pintor sino también como responsable de la misma y
como persona. Me alegro de que haya tanto público visitándola,
pues a lo mejor ello animará al Centro de Historias a seguir
programando más exposiciones de pintura, un medio no demasiado
habitual  en  esas  salas,  donde  estas  visiones  de  nuestras
periferias industriales complementan muy bien la apuesta de
esta institución por la cultura urbana postmoderna.


